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Resumen: 

El estudio se propuso analizar la relación entre los roles de espectador alentador y defensor con el 

ciberacoso. Participaron de 916 estudiantes de seis bachilleratos públicas de una ciudad del sur de Sonora, 

402 (43.9%) del sexo masculino y 514 (56.1%) del femenino, con edades entre los 16 y 22 años (M edad = 17.2, 

DE= 1.08 año). Se calculó un modelo de ecuaciones estructurales. Los resultados mostraron que el rol de 

espectador alentador se relacionó de forma positiva con el ciberacoso (β= 0.58, p < 0.001) y el de defensor de 

forma negativa (β= -0.13, p < 0.001). Se concluye que el rol de los espectadores influye en la prevalencia de esta 

conducta, por ende, debe ser considerado en los programas de prevención. 
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Introducción

Las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) permiten nuevas formas de relaciones entre 

los adolescentes (Baldry, Farrington y Sorrentino, 2015). Sin embargo, también permiten el surgimiento de 

nuevas formas de violencia, como el ciberacoso (Ang, 2015). El ciberacoso es un tipo de violencia escolar 

que involucra agresiones de uno o varios estudiantes a sus pares utilizando medios tecnológicos (Kessel, 

O’Donnell, Stueve y Coulter, 2012; Tokunaga, 2010). A diferencia del bullying tradicional en el ciberacoso 

existe la posibilidad de anonimato del agresor, permanencia en el tiempo de la agresión, una mayor 

audiencia de espectadores y la oportunidad de presentarse en cualquier lugar y momento del día (Del 

Rey, Elipe y Ortega, 2012; Hernández y Solano, 2007). Estudios internacionales reportan que el ciberacoso 

afecta entre el 12 y el 57% de los estudiantes (Cuesta, Muñoz e Izquierdo, 2018; Waasdorp y Bradshaw, 

2015). Por su parte, en México algunos autores refieren que los estudiantes involucrados en el situaciones 

de ciberacoso oscilan entre el 14% y 50% (Puc y Rodríguez, 2015; Vega-López, González-Pérez y Quintero-

Vega, 2013; Valdés-Cuervo, Carlos, Tánori y Wendlandt, 2014). Este problema se asocia con menor bienestar 

psicológico, estrés, conductas de riesgo para la salud (ej., abuso de sustancias), problemas emocionales, 

dificultades académicas e ideación suicida (Brailovskaia, Teismann y Margraf, 2018; Graham y Wood, in press; 

Kowalski y Limber, 2013; Leung, Wong y Farver, 2018; Morin, Bradshaw y Kush, 2018).

El ciberacoso es un fenómeno social, donde además de ciber-agresores y cibervíctimas participan los ciber-

espectadores (Salmivalli, 2010). Los ciber-espectadores pueden desempeñarun rol: (a) indiferente o pasiva, 

observan la agresión sin intervenir; (b) alentador, estimulan y justifican la agresión; y (c) defensor, enfrentan 

al agresor o buscan ayuda para la víctima (Bastiaensens et al., 2015; Schacter, Greenberg y Juvonen, 2016). 

Algunos autores refieren que la conducta de los ciber-espectadores puede favorecer o desestimular el 

ciberacoso (Wegge, Vandebosch, Eggermont y Pabian, 2016). Existe evidencia que los ciber-espectadores 

defensores reducen la frecuencia de ciberacoso, mientras los alentadores la incrementan (Padgett y Notar, 

2013; Pallatino, Nocentini y Menesini, 2016).  

El presente estudio

Si bien existe evidencia de los efectos de la conducta del ciber-espectador en el ciberacoso (Padgett y 

Notal, 2013; Pallatino et al., 2016; Wegge et al., 2016), son aún escasos los estudios en el tema. En particular, 

en México en la revisión que realizamos no se identificaron estudios que analicen las relaciones entre los 

roles de ciber-espectador defensor y alentador con el ciberacoso. En este contexto el presente estudio 

se propone analizar los efectos de los roles del ciber-espectador defensor y alentador en el ciberacoso 

en adolescentes mexicanos. Con base en la literatura se espera que la conducta del ciber-espectador 

alentador se relacione positivamente con el ciberacoso, y que la del ciber-espectador defensor lo haga de 

forma negativa (ver Figura 1).
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Método

Participantes 

Mediante un muestreo no probabilístico se seleccionaron a 916 estudiantes de seis bachilleratos 

públicos de una ciudad del sur de Sonora. En el momento del estudio 405 (44%) cursaban el primer , 293 

(32%) el segundo y 218 (24%) tercer grado de bachillerato. De estos 402 (43.9%) son del sexo masculino y 514 

(56.1%) del femenino. Su rango de edad es entre 16 y 22 años (M edad = 17.2, DE = 1.08 años).

Instrumentos 

Roles del ciberespectador. Se utilizaron las subescalas del Cuestionario de Roles de Ciberespectadores 

(Baker, 2014) que miden conductas referidas al rol de ciber-espectador defensor (4 ítems, α = 0.86, ej., Cuando 

uno de mis compañeros es ciberagredido, le digo a los agresores que dejen de hacerlo) y el rol del ciber-

espectador alentador (3 ítems, α = 0.70, ej., Hago sugerencias de a qué compañero ciberagredir) durante los 

últimos dos meses. El formato de respuesta fue tipo Likert (0 = nunca, 1 = casi nunca, 2 = a veces, 3 = casi 

siempre y 5 = siempre).

Ciberacoso. Se utilizó la subescala que mide ciberacoso del Cuestionario para medir Ciberbullying (ECIP-Q; 

Ortega-Ruiz, Del Rey y Casas, 2016). Esta es una escala de auto-reporte que mide con siete ítems en formato 

tipo Likert (0 = nunca hasta 5 = siempre) la frecuencia de ciberagresiones durante los últimos dos meses (α 
= 0.80, ej., Difundir rumores sobre un compañero en una red social o chat).

Procedimiento 

Se solicitó permiso a los directivos de las escuelas para acceder a las aulas de clase. Se obtuvo el 

consentimiento por escrito de los padres de los estudiantes. Finalmente, se invitó a los estudiantes 

a participar voluntariamente en el estudio, garantizándoles la confidencialidad de sus respuestas. La 

administración de los cuestionarios, con una duración aproximada de 30 minutos, se realizó en los salones 

de clase por investigadores participantes en el estudio. 

Análisis de datos

Se utilizó el programa estadístico SPSS 23 con el cual se calcularon estadísticos descriptivos y 

correlaciones. El cálculo del modelo estructural se realizó con el AMOS 23. Se utilizó el método de estimación 

de máxima verosimilitud con un boostrap asociado (5000 repeticiones) con un intervalo de confianza del 

95%. Se utilizaron como índices de ajuste los valores de X2 con p > 0.001; SRMR ≤ 0.05; CFI ≤ 0.95; TLI = 0.95; 

RMSEA ≤ 0.05 (Byrne, 2016; Kline, 2016). 
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Resultados y discusión 

Descriptivos de las variables estudiadas

La Tabla 1 mostró que el rol de espectador alentador correlaciona de forma positiva con el ciberacoso. 

También, se encontró que el rol de espectador defensor correlaciona negativamente con el ciberacoso. 

Finalmente, se apreció una correlación positiva entre los roles de ciberespectador defensor y alentador, lo 

que sugiere que ciertos estudiantes desempeñan ambos roles. 

Modelo estructural 

Los resultados del modelo estructural sugieren que el modelo se ajusta a los datos (X2 = 91.48, 

gl = 51, p < 0.000; SRMR = 0.02; AGFI = 0.97; CFI = 0.99, TLI = 0. 98; RMSEA = 0.03, IC 90 [0.01, 0.04]. Este 

explicó el 33% de la varianza de los puntajes ciberacoso. Se encontró una relación positiva entre el rol de 

ciberespectador alentador y el ciberacoso (β = 0.58, p < 0.001). Finalmente, se apreció una relación negativa 

entre el rol ciberespectador defensor y el ciberacoso (β = -0.13, p < 0.001) (ver Figura 2). 

Conclusiones

El ciberacoso es un fenómeno social, por ende los ciberespectadores juegan un papel importante en la 

dinámica del mismo. Sin embargo, el estudio de los roles de los ciberespectadores es un tema incipiente en el 

literatura científica, en particular en México. En este contexto el presente estudio analiza las relaciones entre 

los roles de ciberespectador defensor y ciberalentador con el ciberacoso en estudiantes adolescentes. Los 

resultados permiten aceptar las hipótesis del estudio, ya que constatan la existencia de relaciones positivas 

(ciber-espectador alentador) y negativas (ciber-espectador defensor) de estos roles con el ciberacoso. 

Los resultados que muestran las relaciones positivas del rol de espectador alentador con el ciberacoso 

son consistentes con los reportes identificados en la literatura (Paggett y Notar, 2013; Pallatino et al., 2016). 

Algunos autores vinculan este hallazgo a los efectos del reforzamiento y la justificación del ciberacoso en 

el empoderamiento del agresor y el debilitamiento social de las víctimas (Allison y Bussey, 2016).

También, los hallazgos relativos a los efectos negativos del rol de ciberespectador defensor coinciden con 

lo reportado por otros autores (Bastiaensens et al., 2015; Salmivalli, 2010). Esta conducta incrementa el 

apoyo social de las cibervíctimas, ya que el desacuerdo con el ciberacoso estimula la participación como 

defensores (Anderson, Bresnahan y Musatics, 2014).

Es de señalar que se encuentra una relación positiva entre los roles de ciberespectador defensor y alentador, 

lo que sugiere que existen estudiantes que desempeñan ambos roles. Este hallazgo de forma consistente 

con la literatura en el tema muestra la necesidad de considerar la influencia de factores contextuales y  

relacionales en la conducta de los ciber-espectadores (DeSmet et al., 2016).  
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Desde el punto de vista teórico los resultados del estudio constatan el valor del modelo ecológico-social 

en el estudio del ciberacoso, en particular la importancia de analizar el papel de los ciber-espectadores 

en la dinámica del ciberacoso (Görzing y Machackova, 2015; Song y Oh, 2018). Desde el ángulo práctico, 

nuestros hallazgos confirman la necesidad de incorporar en los programas de prevención del ciberacoso 

de acciones enfocadas en promover que los ciber-espectadores defiendan a las cibervíctivas (Salmivalli, 

Kärnä y Poskiparta, 2011).

Finalmente, es importante considerar que el estudio presenta limitaciones que conyeban a que los 

resultados sean tomados con cautela. En primer, lugar se trata de un diseño transeccional el cual no 

permite establecer relaciones causales entre las variables. Al respecto, se recomienda realizar estudios 

experimentales. En segundo lugar, la muestra aunque suficiente para los análisis estadísticos realizados esta 

es relativa a un contexto geográfico específico. Se sugiere realizar estudios con muestras más diversas. Por 

último, en el estudio se analizan únicamente los roles de ciber-espectadores alentadores y defensores. Se 

recomienda en próximos estudios incluir el rol de ciber-espectador no involucrado. 

Tablas y figuras

Tabla 1: Medias, desviaciones estándar y correlaciones de las variables del estudio 

Variables M DE 1 2 3
Ciberespectador defensor 1.6 1.1 -
Ciberespectador alentador .40 .68 .20** -
Ciberacoso .19 .39 -.12** .44** -

** p < 0.01.

Figura 1: Modelo hipotético de relaciones entre los roles del ciber-espectador alentador y defensor con el 

ciberacoso. 
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Nota. Se reportan los coeficientes estandarizados.  
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Figura 2: Resultados del modelo de relaciones entre los roles del ciberespectador alentador y defensor con el 

ciberacoso. 

Nota. Se reportan los coeficientes estandarizados. 

*** p < 0.001.
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